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RESUMEN 
La personalidad constituye uno de los principales constructos psicológicos debido a su 
poder explicativo y predictivo sobre el comportamiento humano. Recientemente, muchos 
estudios se han focalizado en la relación entre la personalidad y la regulación y control de 
las emociones. Por este motivo, el presente estudio se propuso indagar acerca de las 
relaciones entre los rasgos de personalidad del Modelo de los Cinco Grandes Factores y 
las dificultades que las personas pueden tener al momento de regular sus emociones. Se 
trabajó con un total de 195 participantes, estudiantes regulares de la Universidad 
Nacional de Mar del Plata (84.1% mujeres, 15.9% hombres), con edades comprendidas 
entre los 18 y los 35 años (M = 22.85; DE = 4.22). Los estudiantes que accedieron a 
participar voluntariamente del estudio completaron la adaptación de la Escala de 
Dificultades en la Regulación Emocional y el listado de Adjetivos para Evaluar la 
Personalidad. Los resultados indicaron que el rasgo con mayor efecto explicativo sobre la 
desregulación emocional fue el Neuroticismo. Se observó que mientras mayor es la 
presencia del rasgo, mayor es la presencia de dificultades de regulación emocional. 
Asimismo, los rasgos Amabilidad y Extraversión también aportaron a la varianza 
explicada, aunque de forma menor. Los rasgos Responsabilidad y Apertura a la 
Experiencia no resultaron significativos en el modelo de regresión para las dificultades de 
regulación emocional. Este estudio supone un aporte al esclarecimiento de las relaciones 
entre la personalidad y los mecanismos de regulación emocional, específicamente en 
población estudiantil universitaria.  

Palabras Clave: regulación emocional, personalidad, neuroticismo, estudiantes 
universitarios, rasgos de personalidad, Modelo de los Cincos Grandes Factores. 

Personality traits and emotion dysregulation in university students 

ABSTRACT 
Personality is one of the main psychological constructs due to its explanatory and 
predictive power over human behavior. Recently many studies have focused on the 
relationship between personality and the regulation and control of emotions. For this 
reason, the present study examines the relationships between the five personality traits of 
the Big Five Factor Model and the difficulties that people may experience when regulating 
their emotions. A sample of 195 college students from the National University of Mar del 
Plata was used (84.1% women, 15.9% men). Ages ranged from 18 to 35 years old (M = 
22.85; SD = 4.22). Those students who voluntarily agreed to participate in the study 
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completed the adaptation of the Difficulties in Emotional Regulation Scale and the 
Adjectives Checklist for Personality Assessment. Results indicated that the trait with the 
greatest explanatory effect on emotional dysregulation was Neuroticism: the greater the 
presence of the trait, the greater the presence of difficulties in emotion regulation. 
Likewise, Agreeableness and Extraversion traits also contributed to the variance, 
although in a smaller way. Conscientiousness and Openness to Experience traits resulted 
not significant in the regression model for emotion dysregulation. The study is a 
contribution to the clarification of the relationships between personality and the 
mechanisms of emotional regulation and dysregulation in college student’s population. 

Keywords: emotion regulation, personality, neuroticism, extraversion, agreeableness, 
college students, personality traits, Big Five Factor Model. 

 
 
 
La personalidad constituye uno de los principales constructos 

psicológicos debido a su poder explicativo y predictivo sobre el 
comportamiento humano (Aizen, 2005). Recientemente, diversos estudios han 
sugerido (e.g., Andrés, 2014; Pollock, McCabe, Southard, & Zeigler-Hill, 2016; 
Purnamaningsih, 2017) que los rasgos constitutivos de la personalidad 
podrían guardar relación con la forma en la que las personas regulan sus 
emociones. La personalidad puede ser definida como el patrón relativamente 
estable de pensamiento, sentimiento y actuación que caracteriza a una 
persona (Costa & McCrae, 1985). Actualmente, se considera que la 
personalidad se encuentra conformada por unidades más básicas, 
denominadas rasgos, los cuales, según la propuesta de Allport (1937), son 
disposiciones estables y consistentes, que generan patrones de 
comportamiento (Romero, 2005). 

Se concibe a la personalidad como un constructo multidimensional, 
propuesta que tiene base en los aportes seminales realizados por Cattell 
(1946) y Eysenck (Eysenck & Eysenck, 1985), y desarrollados más tarde por 
Costa y McCrae (1985). Estos autores entienden a la personalidad como una 
unidad compuesta por rasgos fundamentales que permiten caracterizar y 
predecir el comportamiento humano. Mientras que la propuesta de Cattell 
consideraba la existencia de 16 factores y Eysenck sugería tres, el modelo de 
Costa y McCrae propone la existencia de cinco factores y es llamado Modelo de 
los Cinco Grandes Factores (Big Five Factor Model). En este modelo, los 
autores postulan que estos rasgos poseen base genética, estabilidad temporal, 
estructura universal, y no dependen de la influencia del ambiente. Los cinco 
factores poseen características distintivas y se expresan, cada uno, en dos 
polos de un continuo: Neuroticismo-Estabilidad emocional, Extraversión-
Intraversión, Apertura a la experiencia-Cerrado a la experiencia, Amabilidad-
Hostilidad y Responsabilidad-Irresponsabilidad. A lo largo de los años, 
diferentes estudios han aportado evidencias que confirman la estructura 
pentafactorial de la personalidad (e.g., Allik, Realo, & McCrae, 2013; Goldberg, 
1990; McCrae & Costa, 1987). 

Los rasgos de personalidad permiten predecir conductas de diverso tipo 
como el uso de sustancias (Kotov et al., 2010), el desempeño académico 
(Cupani, Garrido, & Tavella, 2013), el bienestar psicológico (Garaigordobil, 
Aliri, & Fontaneda, 2009) o la calidad de vida (Huang et al., 2017). Si bien son 
numerosas y diversas las investigaciones que abordan la personalidad, el 
análisis de su relación con la regulación emocional ha sido estudiado en 
menor proporción (Andrés, 2014). 
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La regulación emocional puede ser definida como el conjunto de procesos 
mediante los cuales las personas expresan, monitorean y modifican sus 
emociones en función del contexto (Gross, 1999). Gratz y Roemer (2004) 
sugieren un modelo clínico de la regulación emocional basado en seis 
dificultades que pueden presentar las personas al regular sus emociones 
negativas: falta de aceptación emocional, dificultad para orientar el 
comportamiento dirigido a metas, dificultad en el control de los impulsos, falta 
de reconocimiento y conciencia emocional, acceso limitado a las estrategias de 
regulación emocional y falta de claridad emocional. Para evaluar estas 
dimensiones, los autores diseñaron la Escala de Dificultades de Regulación 
Emocional, la cual es en la actualidad ampliamente utilizada en población 
clínica y no clínica de distintos países (e.g., Côté, Gosselin, & Dagenais, 2013; 
Guzmán-González, Trabucco, Urzúa, Garrido, & Leiva, 2014; Pollock et al., 
2016). No obstante, la estructura factorial del constructo de desregulación 
emocional es aún materia de debate (ver Rodríguez-Camejo, 2019). En un 
estudio reciente realizado en el ámbito local (Medrano & Trógolo, 2016), se 
puso a prueba el modelo de Gratz y Roemer, hallando que una solución de dos 
factores presentaba un mejor ajuste que el modelo original de seis factores. 
Estas dos dimensiones halladas referirían a las Dificultades en el 
procesamiento emocional y a las Dificultades en la regulación de la respuesta 
emocional. Mientras que la primera refiere a las dificultades para reconocer, 
identificar y aceptar las emociones (incluyendo la falta de aceptación 
emocional y la falta de claridad emocional), la segunda engloba a las 
dificultades para controlar los impulsos derivados de las respuestas 
emocionales y a la capacidad de regular o gestionar esas respuestas para el 
logro de objetivos personales (incluyendo la dificultad para orientar el 
comportamiento dirigido a metas y la dificultad en el control de los impulsos).  

Ahora bien, mientras que la adecuada regulación de las emociones está 
asociada al bienestar emocional, psicológico y físico del individuo (e.g., Mateo, 
Faixa, & Martín-Asuero, 2014), la presencia de dificultades para regular las 
emociones se encuentra asociada a distintos trastornos psicopatológicos (e.g., 
McLaughlin, Hatzenbuehler, Mennin, & Nolen-Hoeksema, 2011; Pérez Díaz & 
Guerra Morales, 2014; Hervás, 2011) y resulta desadaptativa, disfuncional y 
negativa para el individuo y su ajuste emocional (Hervás & Moral, 2017). Es 
posible que las diferencias interindividuales que se observan en la vida adulta 
en la forma de regular las emociones se deban a variaciones en las 
dimensiones de la personalidad (John & Gross, 2004), especialmente en los 
rasgos Neuroticismo y Extraversión (Andrés, Canet Juric, Castañeiras, & 
Richaud de Minzi, 2016). Por ejemplo, ciertos estudios reportan que el rasgo 
Neuroticismo se encuentra asociado a una mayor tendencia a experimentar 
emociones negativas y a regular las mismas de forma desadaptativa (e.g., 
Andrés, Castañeiras, & Richaud, 2014; Austin, Dore, & O’Donovan, 2008; 
Matsumoto, 2006; Pollock et al., 2016). De manera inversa, se han reportado 
asociaciones entre el rasgo Extraversión y la experimentación y expresión de 
emociones positivas (e.g., Diener, Oishi, & Lucas, 2003). Además, las facetas 
que componen dicho rasgo, a saber, cordialidad, gregarismo, asertividad, 
actividad, búsqueda de emociones y emociones positivas, expresan aspectos 
importantes de la regulación emocional, tal como fue planteado por Gratz y 
Roemer (2004). 

También, las personas que presentan altos niveles de Extraversión 
suelen ser más reactivas a estímulos agradables y a experimentar emociones 
positivas, mientras que aquellas que presentan altos niveles de Neuroticismo 
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suelen experimentar emociones desagradables y poseen mayor reactividad a 
estímulos negativos (Andrés et al., 2014; Augusto Landa, Pulido Martos, & 
López-Zafra, 2010; Rusting & Larsen, 1998). El rasgo Neuroticismo permitiría 
predecir la desregulación emocional ante situaciones problemáticas ya que los 
sujetos con marcada presencia de este rasgo presentan reacciones negativas 
más perdurables y sostenidas en el tiempo, así como respuestas rumiativas y 
un estilo de afrontamiento desadaptativo (Carver, & Connor-Smith, 2010; 
McLaughlin et al., 2011; Tong, 2010). Del mismo modo, se ha demostrado que 
las dimensiones Neuroticismo y Extraversión presentan diferencias en los 
modos de regular las emociones incluso en relación con la atención y claridad 
de estas (Coffey, Berenbaum, & Kerns, 2003): la Extraversión correlaciona con 
una mayor capacidad de atención emocional, mientras que el Neuroticismo se 
asocia a una incapacidad de percibir con claridad los estados emocionales 
(Ramos, Morán, Pérez, & Manga, 2007). En función de lo anteriormente 
planteado, los individuos con mayor Extraversión presentan mayores 
habilidades de regulación emocional y se encuentran más atentos a lo que 
sienten y expresan, mientras que en individuos con mayor Neuroticismo se 
observan menores habilidades de regulación emocional (Austin et al., 2008).  

De forma similar, aunque menos claro en la literatura, resulta posible 
plantear que los rasgos Amabilidad, Apertura a la experiencia y 
Responsabilidad también guarden relación con las dificultades para regular 
las emociones. Por ejemplo, la Amabilidad y la Responsabilidad podrían 
asociarse con la emocionalidad positiva (McCrae & Costa, 1991) y con la forma 
en la que las personas manejan sus emociones, las expresan y las comunican 
a los demás (McCrae & Costa, 1997; Ramos et al., 2007; Reisenzein & Weber, 
2009; Tobin, Graziano, Vanman, & Tassinary, 2000). Por su parte, la Apertura 
a la experiencia podría tener relación con el reconocimiento y aceptación de 
las propias emociones (e.g., Terracciano, Merritt, Zonderman, & Evans, 2003).  

Por último, es importante destacar que la mayoría de los autores 
acuerdan en que las emociones presentan aspectos adaptativos (Lauretti, 
Villalobos, & González, 2007) y resultan facilitadoras de las respuestas 
adaptativas del organismo al ambiente (Mauss, Levenson, McCarter, Wilhelm, 
& Gross, 2005). Así, la capacidad para regular las emociones cumple un papel 
fundamental en la adaptación académica de los estudiantes, e influye sobre su 
rendimiento académico (Graziano, Reavis, Keane, & Calkins, 2007; Gumora & 
Arsenio, 2002). Actualmente, los resultados de estudios indican que la 
población de estudiantes universitarios es propensa a presentar trastornos 
emocionales y malestar en general (Erazo Caicedo, & Jiménez Ruiz, 2012; 
Vélez, Gutiérrez, & Isaza, 2010), lo cual puede afectar su rendimiento 
académico (Mega, Ronconi, & De Beni, 2014). En consecuencia, la indagación 
sobre aquellos factores que pueden afectar los procesos emocionales en 
población universitaria reviste especial interés. A pesar de ello, son escasos los 
estudios en habla hispana que han abordado la relación entre personalidad y 
regulación emocional en el ámbito académico, y aún menos explorada ha sido 
esta relación en el nivel universitario. Por lo tanto, el presente estudio se 
propuso analizar la incidencia de los rasgos de personalidad sobre las 
dificultades de regulación emocional en población de estudiantes de nivel 
superior. 
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MÉTODO 

Participantes 
Se trabajó con un total de 195 participantes, estudiantes regulares de la 

Universidad Nacional de Mar del Plata. Del total, 84.1% fueron mujeres (n = 
164) y 15.9% fueron hombres (n = 31), lo cual resulta acorde con la proporción 
entre hombres y mujeres que siguen muchas carreras de dicha universidad. 
La edad media de los participantes fue de 22.85 años (DE = 4.22; Mín = 18; 
Máx = 35). 

Instrumentos 
Personalidad. Para evaluar los cinco rasgos de personalidad del modelo 

de los Cinco Grandes, se administró el listado de Adjetivos para Evaluar la 
Personalidad (AEP, Ledesma, Sánchez, & Díaz-Lázaro 2011). Se trata de un 
listado de 67 adjetivos que reflejan los cinco aspectos de la personalidad del 
individuo y que se responden mediante una escala de tipo Likert, con cinco 
opciones de respuesta (1 = no me describe en absoluto, 5 = me describe tal 
como soy). El instrumento presenta valores de confiabilidad Alpha de 
Cronbach (α) adecuados (Tavakol & Dennick, 2011) para las dimensiones de 
Extraversión (α = .79) y Apertura a la Experiencia (α = .74) y muy buenos para 
las dimensiones de Amabilidad (α = .84), Neuroticismo (α = .85) y 
Responsabilidad (α = .80) (Ledesma et al., 2011). En este estudio, los índices 
de confiabilidad resultaron adecuados para las dimensiones de Apertura a la 
Experiencia (α = .71) y Responsabilidad (α = .79) y muy buenos para las 
dimensiones de Amabilidad (α = .82), Neuroticismo (α = .84) y Extraversión: α 
= .82). 

Dificultades de regulación emocional. Para evaluar la frecuencia de 
dificultades en la regulación emocional, se aplicó la adaptación argentina 
(Medrano & Trógolo, 2014, 2016) de la Escala de Dificultades en la Regulación 
Emocional (DERS) originalmente desarrollada por Gratz y Roemer (2004). La 
escala original incluye 36 ítems con un formato de respuesta de tipo Likert de 
cinco puntos (1 = casi nunca, 5 = casi siempre), los cuales se dividen en seis 
factores que representan distintas dificultades que las personas pueden 
presentar a la hora de regular sus emociones (Falta de aceptación emocional, 
Interferencia en conductas dirigidas a metas, Dificultades en el control de 
impulsos, Falta de conciencia emocional, Falta de claridad emocional, y 
Acceso Limitado a Estrategias de Regulación Emocional). En cambio, la 
adaptación realizada por Medrano y Trógolo (2014, 2016) retiene 21 ítems, que 
pueden agruparse en dos grandes factores de segundo orden, a saber, 
Dificultades en el procesamiento emocional y Dificultades en la regulación de 
la respuesta emocional. Mientras que la primera dimensión refiere a las 
dificultades para reconocer, identificar y aceptar las emociones, la segunda 
supone dificultades para controlar los impulsos derivados de las respuestas 
emocionales y ser capaz de regular o gestionar esas respuestas para el logro 
de objetivos personales. El modelo propuesto en la adaptación presentó 
adecuados índices de ajuste, siendo el CFI de .90 y el RMSEA de .07. La 
confiabilidad, evaluada mediante el α de Cronbach, fue buena para ambas 
dimensiones del instrumento, siendo .82 el α de Procesamiento emocional y 
.88 el de Respuesta emocional. Los coeficientes de confiabilidad en el presente 
estudio fueron buenos tanto para la escala total, con un α de .90, como para 
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las dimensiones de Procesamiento emocional y Respuesta emocional, con 
valores α de .84 y .88, respectivamente. 

Los datos referidos a las variables sociodemográficas de género y edad 
fueron preguntados en el encabezado de los protocolos junto con el 
consentimiento informado.  

Procedimiento 
El presente estudio forma parte de un proyecto general aprobado por la 

Secretaría de Investigación de la Universidad Nacional de Mar del Plata. Los 
autores del estudio fueron los responsables de la administración de los 
instrumentos. Se aplicaron las escalas DERS y AEP en distintas clases 
prácticas y teóricas de la Universidad Nacional de Mar del Plata. Se contactó a 
los docentes responsables de forma previa al inicio de la clase y se solicitó su 
aprobación para que los alumnos participaran del estudio, indicando que en 
total el proceso demoraría aproximadamente 15 a 20 minutos. Se comentaron 
de manera grupal las características y objetivos del estudio y se permitió a los 
participantes hacer preguntas. Quienes accedieron a participar de forma 
voluntaria debieron firman un consentimiento informado que consistía en la 
información detallada de los objetivos del estudio, procedimientos y protección 
de datos personales. Además, se consignaba quiénes eran los responsables del 
estudio y la posibilidad de abandonar el mismo si así lo deseaban. 

 A continuación, se entregaron los protocolos correspondientes a ambas 
escalas en formato de papel y lápiz. El estudio siguió en todo momento los 
lineamientos para la conducta ética en investigación en seres humanos 
recomendados por la Asociación Americana de Psicología (American 
Psychological Association, 2010), así como los principios éticos de la 
Declaración de Helsinki (World Medical Association, 2013). 

Análisis de los datos 
Para el análisis de los datos, se trabajó con el Paquete Estadístico para 

Ciencias Sociales (SPSS) v. 23. Se analizó la confiabilidad de las escalas 
mediante el estadístico α de Cronbach. Para caracterizar la muestra, se 
realizaron análisis estadísticos descriptivos de las variables bajo estudio. Se 
calculó también una variable total de la escala DERS que representa la 
sumatoria de las dificultades de regulación emocional, tal como ya ha sido 
reportado por otros estudios (e.g., Giovannini et al., 2014; Karatzias et al., 
2016). Para determinar la existencia de relaciones entre las variables bajo 
estudio, y dado que la muestra se encontraba desbalanceada en función del 
género, se aplicaron correlaciones parciales controlando el efecto de este 
último. Luego, para determinar la incidencia de los rasgos de personalidad 
sobre las dificultades de regulación emocional, se probaron tres modelos de 
regresión lineal mediante el método Entrar (Enter). En los tres modelos de 
regresión, las variables independientes introducidas fueron los cinco grandes 
rasgos de personalidad (Extraversión, Amabilidad, Neuroticismo, 
Responsabilidad y Apertura a la Experiencia) y el género. En el primer modelo, 
la variable dependiente fue la dimensión de dificultades en el Procesamiento 
emocional. En el segundo modelo, la variable dependiente fue la dimensión de 
dificultades en la regulación de la Respuesta emocional. Finalmente, para el 
tercer modelo, la variable dependiente fue el total de la escala DERS, es decir, 
la totalidad de las dificultades de regulación emocional. Los diagnósticos de 
colinealidad resultaron inferiores a 1.3 para todas las variables (VIF). Además, 
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las variables dependientes, así como los residuos de los tres modelos, 
presentaron una distribución normal según lo indicado por la prueba de 
Kolmogorov-Smirnov (p < .01).  

RESULTADOS 
Para analizar el grado de correlación entre las variables bajo estudio, se 

aplicaron análisis de correlación r de Pearson. Los resultados se presentan en 
la tabla 1 junto con los valores estadísticos descriptivos. 

 
 
Tabla 1. 
Correlaciones parciales entre los rasgos de personalidad y las dificultades de regulación 
emocional controlando género. 

 M DE 1 2 3 4 5 6 7 8 

1. Extraversión 3.66 0.67 -        
2. Amabilidad 3.98 0.46 .30** -       
3. Responsabilidad 3.73 0.56 .19** .30** -      
4. Neuroticismo 2.78 0.61 -.30** -.30** -.33** -     
5. Apertura a la experiencia 3.43 0.60 .31** .14* -.09 -.10 -    
6. Procesamiento Emocional 2.10 0.69 -.31** -.31** -.24** .60** -.11 -   
7. Respuesta Emocional 2.23 0.74 -.32** -.33** -.27** .66** -.09 .58** -  
8. DERS Total 2.17 0.64 -.35** -.36** -.28** .71** -.11 .88** .90** - 

Nota: ** p < .01, * p < .05 
 
Puede observarse que el rasgo de personalidad que presentó mayores 

asociaciones fue Neuroticismo. Las mismas resultaron directas y fuertes, 
indicando que mientras mayor es la presencia de dicho rasgo, mayor es la 
frecuencia de aparición de dificultades de regulación emocional, tanto para el 
procesamiento y reconocimiento de las emociones como para la gestión de la 
reacción emocional. A su vez, los rasgos Extraversión, Amabilidad y 
Responsabilidad también presentaron asociaciones con las dimensiones de 
regulación emocional, aunque las mismas fueron bajas e inversas. El rasgo 
Apertura a la experiencia no mostró relaciones estadísticamente significativas.  

A continuación, para determinar la proporción de varianza explicada por 
cada uno de los rasgos de personalidad sobre las dificultades de regulación 
emocional, se probaron tres modelos de regresión mediante el análisis de 
regresión lineal múltiple (método Entrar). Las variables dependientes fueron 
respectivamente: 1) la dimensión de dificultades en el Procesamiento 
emocional; 2) la dimensión de dificultades en la regulación de la Respuesta 
emocional; 3) el total de la escala DERS, es decir, la totalidad de las 
dificultades de regulación emocional. En los tres casos, las variables 
independientes fueron los cinco rasgos de personalidad. Los tres modelos 
resultaron estadísticamente significativos. Los resultados se muestran en la 
tabla 2.  
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Tabla 2. 
Modelos de regresión del efecto de los rasgos de personalidad sobre las 
dificultades de regulación emocional. 

 Procesamiento 
emocional 

Respuesta 
emocional 

DERS 
Total 

 β β β 

1. Extraversión -.11 -.11 -.13* 
2. Amabilidad -.11 -.12** -.13* 
3. Responsabilidad -.01 -.01 -.01 
4. Neuroticismo .54** .60** .64** 
5. Apertura a la experiencia -.01 .02 .01 
6. Género .02 .09 .06 

r2 .40 .47 .55 
F(6,188) 20.44** 27.82** 37.93** 

Nota: * p < .05, ** p < .01; β: beta estandarizados.  
 
Puede observarse que la varianza explicada es mayor para las 

dificultades en la regulación de la Respuesta emocional que para las 
dificultades en el Procesamiento emocional. El rasgo Neuroticismo resultó el 
mayor predictor en los tres modelos. ambién los rasgos Extraversión y 
Amabilidad aportaron a la varianza explicada, aunque con una proporción 
mucho menor: Extraversión solo sobre la escala total y Amabilidad sobre la 
escala total y sobre la dimensión de dificultades en la Respuesta emocional. 
En cambio, los rasgos Responsabilidad y Apertura a la experiencia no 
resultaron predictores en ningún modelo. 

DISCUSIÓN 
Este estudio indagó en las relaciones entre los rasgos de personalidad y 

las dificultades de regulación emocional, con el objetivo de identificar aquellos 
rasgos que puedan estar implicados en la explicación de las dificultades para 
regular las emociones que experimentan los estudiantes durante su vida 
universitaria. Los resultados permitieron mostrar que los rasgos con mayor 
implicancia sobre las dificultades de regulación emocional fueron 
Neuroticismo, Extraversión y Amabilidad, siendo mucho más importante el 
efecto del rasgo Neuroticismo, lo cual es similar a lo reportado por autores 
como Austin et al. (2008). De manera consistente, la literatura muestra que 
aquellos individuos que poseen una presencia más marcada de este rasgo 
suelen presentar mayores dificultades para atender, identificar y reconocer las 
emociones que están experimentando, así como mayores dificultades para 
regular sus respuestas emocionales en su exteriorización. Por ejemplo, se ha 
encontrado que el Neuroticismo permite explicar la desregulación emocional 
ante situaciones problemáticas y explicar diferencias individuales en las 
formas de regulación emocional y en el procesamiento de las emociones (e.g., 
Coffey et al., 2003; Tong, 2010). Tal como plantean Reisenzein y Weber (2009), 
la relación tan clara entre el Neuroticismo y las emociones se debe a que el 
Neuroticismo es, por definición, una disposición para la experimentación de 
emociones negativas.  

Respecto de los rasgos Extraversión y Amabilidad, los mismos no 
resultaron variables predictoras de la forma en la que las personas entienden, 
identifican y aceptan las emociones, pero sí se asociaron con menores 
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dificultades para regular las respuestas emocionales y con la escala 
considerada en su totalidad. De este modo, aquellas personas con mayor 
presencia del rasgo Extraversión podrían presentar un mayor nivel de 
actividad interpersonal y, así, menores dificultades para controlar sus 
respuestas emocionales, relacionarse positivamente con los demás y reevaluar 
de manera positiva las situaciones (Augusto Landa et al., 2010; Diener et al., 
2003; Kubiak, Wiedig-Allison, Zgoriecki, & Weber, 2011; Matsumoto, 2006; 
Reisenzein & Weber, 2009). Acerca de los resultados hallados para el rasgo 
Amabilidad, Tobin et al. (2000) indican que las personas con una presencia 
más marcada del rasgo amabilidad se esfuerzan más por agradar a otros 
controlando la expresión de las emociones negativas. Sin embargo, cabe 
mencionar que la incidencia de los rasgos Extraversión y Amabilidad fue 
menor que la del rasgo Neuroticismo y solo incidió parcialmente sobre las 
dificultades de regulación emocional.  

Asimismo, los rasgos Responsabilidad y Apertura a la Experiencia no 
resultaron factores predictores de la desregulación emocional. Esto es similar 
a lo reportado ya en otros estudios (e.g., Augusto Landa et al., 2010), pero 
difiere de algunas investigaciones que sí reportan relaciones entre estos 
últimos rasgos y el procesamiento y regulación de las emociones (e.g., Austin 
et al., 2008; Terracciano et al., 2003). Este resultado nulo podría deberse a 
que los rasgos Apertura a la experiencia y Responsabilidad tienden a explicar 
facetas conductuales principalmente individuales (de organización y control de 
la conducta dirigida a metas), más que aspectos del relacionamiento con los 
demás (como ocurre con los rasgos Amabilidad y Extraversión). De este modo, 
dado que la regulación emocional cumple una clara función social, es 
comprensible que estos rasgos puedan no estar relacionados con la regulación 
de las emociones. A su vez, tal como plantea Matsumoto (2006), las diferencias 
halladas en los resultados de los distintos estudios pueden explicarse en parte 
por aspectos ligados a la cultura. Es decir, que las diferencias para procesar 
las emociones y poder realizar una gestión exitosa de las mismas puede 
presentar variaciones en función del patrón cultural y normativo, que las 
diferentes sociedades establecen sobre cómo, cuándo y en qué medida regular 
la expresión afectiva.  

Los resultados deben ser evaluados a la luz de las limitaciones del 
estudio. En primer lugar, dadas las características de la muestra, los hallazgos 
resultan poco generalizables, puesto que solo se trabajó con estudiantes 
universitarios argentinos, y con una amplia proporción de mujeres respecto de 
hombres. Otra limitación para considerar es que se trabajó únicamente con 
cuestionarios de autoinforme, por lo que una posibilidad es que futuros 
estudios indaguen sobre el tema mediante la utilización de medidas 
comportamentales o instrumentos más ecológicos. Por último, tampoco fue 
interés del estudio evaluar estas relaciones en personas con trastornos 
psicopatológicos. Claramente, con miras a futuras investigaciones, resulta 
fundamental determinar si estos resultados son replicables en muestras 
clínicas. En este sentido, y a pesar de las limitaciones, los hallazgos del 
estudio resultan relevantes dada la importancia de la regulación emocional 
como eje central en una variedad de síntomas y problemas psicológicos 
(Vargas Gutiérrez & Muñoz-Martínez, 2013).  

Los estudiantes universitarios son proclives a experimentar dificultades 
emocionales (Erazo Caicedo & Jiménez Ruiz, 2012). Por eso, conocer la 
incidencia de cada rasgo específico de la personalidad sobre la regulación 
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emocional en esta población resulta de especial importancia, puesto que los 
estudiantes son propensos a atravesar situaciones de estrés, malestar y a 
sufrir síntomas psicopatológicos. Los hallazgos de este estudio sugieren que la 
presencia de ciertos rasgos de personalidad, en particular Neuroticismo, 
Amabilidad y Extraversión, permite predecir las posibles dificultades en la 
regulación emocional que puede presentar un individuo. En particular, el 
rasgo Neuroticismo presenta el patrón de asociación más claro, tanto a nivel 
empírico como teórico, siendo mayor la dificultad para reconocer, aceptar e 
identificar las emociones negativas, así como para regularlas, manejarlas y 
controlar las respuestas conductuales asociadas a ellas. Este rasgo debe ser 
considerado en el marco de aquellas intervenciones que tengan por objeto 
trabajar con las dificultades emocionales en población universitaria. 
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